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E
starán a punto de empezar,

cuando lean estas líneas, las

fiestas grandes de la ciudad.

Habrán pasado como un suspi-

ro el verano, las fiestas de los barrios, y

las vacaciones –para aquellos afortuna-

dos que las hayan disfrutado– serán un

recuerdo lejano de felicidad. ¡Qué poco

dura lo bueno! Esos días sin horas, sin te-

le, sin políticos, sin fútbol...

De vuelta a la dura cadena de la rutina

todo sigue igual: las obras bulliciosas, los

equipamientos cerrados, la alcaldesa de

La Muela en su sillón... La noticia del

verano ha sido ese siluro pantanoso que

se zampa de un bocado las palomas que

se acercan incautas a las aguas estanca-

das. Mal augurio en esta ciudad romana.

El circo empieza y nos dicen que so-

mos la primera liga del mundo, por de-

lante de tantos países que nos superan,

¡ay!, en tantas cosas. Grandes empresa-

rios de las obras públicas y la construc-

ción son los propietarios de los clubes y

compran y venden sus estrellas por cifras

que parecen premios de la lotería. Por

cierto, también nosotros nos reforzamos

con un fichaje galáctico: el genial dibu-

jante Cano, verdadero Messi del arte y el

humor, vuelve a alegrar estas páginas co-

mo lo hiciera desde el primer número de

nuestra revista.

CON LA GM

Superamos en agosto los 80.000 parados

en Aragón y las noticias de la GM caye-

ron como un mazazo sobre todos: entre

1.700 y más de 2.000 trabajadores pue-

den perder su empleo directamente y

otros muchos en las empresas auxiliares,

externalizadas, subcontratadas... La res-

puesta de la ciudad no se hizo esperar:

más de 40.000 zaragozanos y zaragozanas

se echaron a la calle para manifestar su

protesta y exigir el mantenimiento de la PASA A LA PÁGINA SIGUIENTE >>

factoría de Figueruelas. Hay que destacar

la gran unidad lograda entre todas las

fuerzas políticas, sindicales y sociales, in-

cluidos los empresarios y los partidos de

la derecha.

Pero la desazón es inevitable. Muchos

en esa manifestación no podían dejar de

pensar que aquello que les había llevado

hasta allí es, precisamente, lo que algu-

nos proponen como solución a todos los

males de la economía, la receta mágica

para salir de la crisis: el despido libre y el

no menos libre mercado. Y lo que tan

mal les parece si lo hacen los alemanes,

es lo que proponen hacer –y están ha-

ciendo ya– con sus propios compatriotas

y vecinos.

Extraño mundo este. Durante años y

años a los trabajadores de la GM se les

han exigido sacrificios en aras de la

“competitividad”; han sufrido recortes,

subcontratas, externalizaciones, aumen-

to de los ritmos de trabajo. Todo con el

objetivo final de producir más con me-

nos trabajadores. Naturalmente a costa

de dejarse la salud física y mental en la

cadena, y de la precariedad, los bajos sa-

larios, las horas extra, etc. de los “exter-

nalizados”. Pues bien, es posible que todo

eso no sea suficiente. El insaciable libre

mercado aún pide más.

Es lógico que los trabajadores nos sin-

tamos como marionetas cuyos hilos mue-

ven rostros desconocidos pero que cada

día nos aprietan más. Hoy te quito y ma-

ñana te pongo. Ahora te despido y luego

te externalizo. ¿Dónde queda la dignidad

de las personas?

No podemos entrar en estas líneas a
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analizar el largo proceso que nos ha traí-

do hasta aquí y, mucho menos, señalar el

camino que nos ha de sacar de esta situa-

ción. Sin duda, tiempo tendremos para

dedicarle mayor atención. Intentaremos

hacerlo escuchando todas las voces, en

particular, como hacemos siempre, las de

los más afectados que suelen ser, precisa-

mente, quienes menos oportunidades

tienen de hacerse oír.

EL PLAN DE ZAPATERO

Volviendo, pues, al terreno que cada día

pisamos, y hartos de malas noticias em-

pecemos por señalar las buenas. Natural-

mente tenemos que destacar la buena

marcha de las obras del FEIL. Más o me-

nos adecuadas, no responden a las nece-

sidades prioritarias de los barrios pero

van a suponer una gran renovación para

muchas calles y barrios de la ciudad: Sal-

vador Minguijón, Miguel Servet, el Coso

Bajo, la calle Mayor... son un buen ejem-

plo. También lo son las numerosas obras

realizadas en los colegios públicos que,

junto a otras mejoras promovidas desde

la Consejería de Educación, suponen un

gran paso adelante para la enseñanza pú-

blica (como señalamos en otras páginas).

No menos nos podemos congratular

por las obras del tranvía, a pesar de los

desaforados ataques que está sufriendo

por parte de algunos. Parecía que el caos

y el apocalipsis iban a caer sobre la ciu-

dad. Y sin embargo, a pesar de todos los

problemas, aquí estamos, en un purgato-

rio sin duda para algunos usuarios del

bus, pero sin llegar a ese infierno univer-

sal que nos vaticinaban los habituales

torquemadas. Asimismo destacamos las

obras del carril bici que, cuando menos,

pacificarán el tráfico de inhóspitas ave-

nidas como Tenor Fleta, Camino de las

Torres o la avenida de los Pirineos. Y

otro tanto debemos decir de las placicas

provisionales del Casco Viejo, que han

sustituido a los solares antes abandona-

dos; son “efímeras”, como las de la Expo,

pero todas juntas no cuestan la décima

parte de una de aquellas que hoy son

chatarra.

En fin, algunas podemos cuestionar (y

lo haremos) estas obras. Pero ¿qué sería

de nuestra ciudad y de tantos trabajado-

res que en ellas están faenando? Natural-

mente tenemos que estar agradecidos a

los cielos, que en este caso es el cielo de

Madrid, y más concretamente el plan de

Zapatero, que decían. Y sobre todo, dese-

ar que se repita sobre ese valle de lágri-

mas que van a ser, tiene toda la pinta, los

próximos Presupuestos municipales.

La Federación de Barrios presentó an-

tes del verano alegaciones a la privatiza-

ción del centro deportivo de Duquesa

Villahermosa (piscina cubierta, pabe-

llón, etc.). Ahora ha sido la sección sin-

dical de Comisiones Obreras del Ayun-

tamiento la que ha presentado un recur-

so contra la misma. En números anterio-

res nos hemos hecho eco del proceso de

privatización de las instalaciones depor-

tivas municipales. Para dicha sección

sindical la concesión no se ajustaría a la

legalidad, puesto que este tipo de contra-

tos se realizan cuando la empresa privada

acomete y corre con los gastos de cons-

trucción de un

equipamiento a

cambio de su ex-

plotación. Sin

embargo, en este

caso la empresa

ni ha construido

ni pagado la obra

citada, sino que

se le da hecha y

sólo tiene que re-

alizar una peque-

ña reforma para

acondicionar una

cafetería. Sin du-

da hay que felici-

tar a Comisiones por defender este espa-

cio público frente a los afanes privatiza-

dores de la Concejalía de Deportes. Se

trata, además, de un espacio emblemáti-

co para el movimiento vecinal por los

muchos años de lucha que fueron nece-

sarios para recuperar aquellos terrenos

del antiguo Psiquiátrico, que hoy son el

parque Delicias, y estas “esquinas” en las

que se ubican las instalaciones deporti-

vas que se quieren privatizar.

Pero sobre todo es un fatal precedente

para los próximos Presupuestos. Si no

hay dinero para abrir los equipamientos

cerrados, ¿cómo lo ha de haber para los

nuevos, para los tantos que exige el au-

mento de población de la ciudad y los

nuevos barrios, o para cubrir la demanda

de servicios sociales que el paro ha multi-

plicado? Ahora que se anuncian nuevas

subidas de impuestos, será inadmisible

que algunos se empecinen en proyectos

de ninguna o muy dudosa rentabilidad

social como el nuevo estadio de fútbol

sin que el club ponga un duro, la cons-

trucción de pistas de pádel en terrenos

públicos o las citadas privatizaciones.

Por último, no podemos terminar esta

Crónica sin dejar de señalar que, por fin,

el Ayuntamiento de la ciudad ha decidi-

do levantar un Memorial en el que figu-

ren los nombres –4.000, sólo los conoci-

dos– de sus vecinos y vecinas fusilados

tras el golpe militar de 1936. Setenta y

tres años han tenido que pasar desde que

comenzara aquella matanza y casi treinta

desde la restauración de la libertad por la

que murieron.

<< VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR
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MARCHA DE LAS OBRAS

DEL FEIL


